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S A L U D Y B E N D I C I O N . 

Venerables Hermanos é Hijos Nuestros: 

L día 12 del próximo Marzo se cumplirá el año 
vigésimo quinto desde que las augustas manos 

del inolvidable Pontífice Pío I X nos consagraron en el 
orden episcopal. Si nos fuera lícito ceder á los im-
pulsos de nuestro atribulado corazón, dejaríamos pasar 
inadvertido este aniversario, aunque por mil motivos 
fausto, y nos limitaríamos á dar gracias á Dios,-en la 
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soledad y el retiro por los beneficios recibidos, y á 
pedirle perdón por las ¡numerables faltas cometidas en 
el largo período de nuestro episcopado. Pero es tal 
la unión entre el Pastor y su rebaño, que los goces del 
uno tienen que serlo del otro, como mutuas deben de 
ser igualmente sus penas. Mandado está, por tanto, 
que el aniversario de la consagración episcopal se ce-
lebre solemnemente tanto por el Obispo, como por los 
fieles á su cuidado cometidos. Con más razón ha es-
tablecido la costumbre que con mayor pompa se so-
lemnicen esos años que señalan el término de un pe-
ríodo, no de doce meses, sino de la cuarta parte ó de la 
mitad de un siglo, y que suelen llamarse ordinariamen-
te bodas de oro ó de plata. 

H e aquí porqué, Venerables Hermanes é Hijos 
nuestros, os invitamos á celebrar en unión nuestra el 
vigésimo quinto aniversario de nuestra consagración. 
Nuestra alma se llena de temor, al considerar las fal-
tas y errores sin número de que tendremos que dar 
cuenta al Celestial Padre de familias cuando, en un día 
que nuestro largo episcopado nos hace presentir cer-
cano, venga á pedirnos razón de nuestra mayordomía. 
Pero si grandes han si-Jo nuestras culpas? grandes han 
sido también los bienes que la Providencia ha dispen-
sado por nuestras manos á las tres greyes á Nos en-
comendadas, y ésto nos sirve de consuelo y disminuye 
nuestros temores. Si el Santo Job pudo exclamar sin 

temeridad [ i ] Ojalá se pesaran en una balanza mis pe-
cados y la calamidad que padezco; se ver ía que 
ésta era más pesada, ¿nó podemos Nos esperar que ai 
pesarse en la balanza del Justo Juez nuestros yerros y 
nuestros apostólicos trabajos, nuestras culpas y los mé-
ritos contraídos en el sagrado ministerio, excedan éstos 
á aquéllos y muevan á su infinita bondad á arrojar 
nuestros delitos tras de sus espaldas? (2). 

Esta esperanza nos infunde alientos; y dando t regua 
á nuestra tristeza, nos aprestamos á cubrirnos con 
nuestras mejores galas para celebrar nuestras místicas 
bodas de plata con la Iglesia que el Espíritu Santo nos 
ha encomendado, la cual también se ha estado enga-
lanando con sus mejores atavíos como la esposa que 
se adorna con todo esmero para recibir al esposo, sicut 
sponsa ornato, viro sito [3]. Olvidando por un momen-
to nuestras penas, queremos recordar los beneficios 
que el Señor ha dispensado, sea á nuestra persona, sea 
á nuestros diocesanos por nuestro medio, para que nos 
ayudéis á darle las debidas gracias por tantos y tan 
señalados favores. 

Lo primero que á nuestra imaginación se presenta, 
es el g rande acontecimiento que principalmente nos 
apres tamos á conmemorar: el acto de nuestra consa-
gración. Erigido en diócesi el territorio de Tamauli-
pas, los augustos ojos del Sumo Pontífice Pío I X (4) 

1. Cap VII 1 2. 
2 Isaías XXXVIII. IT. 
3 Apoc. XXI. 2 
4. 1 K Pastor«! del primer Obispo de Tam&tilipna. Tomo I de nuestras Obras Pastorales 

y Oratorias. 



se fijaron desde luego en vuestra pequenez, y cuando 
menos debíamos esperadlo por nuestra corta edad y nin-
gunos méritos, el Vicario de Cristo quiso ensalzarnos 
al cpiicopcdo y encomendarnos en tiempos tan difíciles 
la creación de una diócesi. Él nos impuso el 6 de Mar-
zo de 1871, el roquete de cándido lino, emblema de 
nuestra jurisdicción, y nos dirigió entre otras, estas pa-
labras, que todavía resuenan en nuestros oídos: "Ten-
go motivos para creer que seréis buen pastor de esas 
ovejas, que habiendo carecido de Obispo necesitan de 
mayores trabajos." 

Seis días después, en la fiesta del gran Pontífice San 
Gregorio Magno, su no menos grande sucesor se dig-
naba llamarnos á la capilla de su Palacio Apostólico, 
para conferirnos una nueva gracia, un favor singularí-
simo, que nos inundó entonces de gozo y cuyo recuerdo 
nos hace estremecer de entusiasmo y renueva como la 
del águila nuestra juventud (1). Rarísima vez se con-
cede aun á los más encumbrados personajes de la Cor-
te Romana, la insigne distinción ele que el mismo Su-
mo Pontífice se digne personalmente consagrarlos. De 
los Obispos nacidos en el Nuevo Mundo, uno solo ha-
bía obtenido tal gracia antes de nuestra promoción: á 
ninguno se ha vuelto á conceder en los veinticinco 
años que han trasneurrido. A Nós quiso Pío IX hon-
rar de una manera tan extraordinaria, cuando su avan-
zada edad y las aciagas circunstancias de Roma, que 

1- FS. oír. 5. 

acababa de sucumbir bajo las armas Piamontesas, con-
vertía ese favor en verdadero sacrificio para el anciano 
Pontífice. 

Parécenos ver su venerable figura, cuando sentado 
delante de Nós, hizo las interrogaciones que el rito 
prescribe, á las cuales respondíamos de rodillas, ha-
ciendo ante el mismo Vicario de Cristo la profesión ele 
fé, y á él directamente jurando obediencia. Pío I X 
mismo nos ungió la cabeza por vez primera; y por se-
gunda las manos, bañadas, ocho años antes, en San 
Juan de Letrán, con el Oleo sacrosanto. El nos colocó 
entre los dedos, empapados aun en el sagrado Crisma, 
el báculo pastoral, y nos desposó con nuestra Iglesia 
poniéndonos el anillo bendito. En el mismo altar que 
el Padre Santo y en unión con él, celebramos la misma 
misa; y el mismo pan y el mismo vino consagramos 
entrambos. El con sus propios labios imprimió en 
nuestras mejillas el ósculo de paz; de su mano recibi-
mos el cuerpo del Señor, y nos entregó el cáliz en que 
acababa de beber, para que apuráramos la porción de 
la Sangre Divina que nos había reservado. El Pastor 
de los Pastores nos calzó los místicos guantes, nos cu-
brió con la mitra simbólica, y tornándonos de la mano 
nos condujo al trono, y nos hizo sentar mientras él 
permanecía en pié. En su presencia recorrimos la 
capilla bendiciendo á los poquísimos personajes á quie-
nes nos fué dado convidar; y aún nos parece ver allí 
arrodillados á nuestro insigne favorecedor el Illmo. 



Sr. Arzobispo de México, Don Pelagio Antonio de 
Labastida; á nuestro buen amigo el lllmo. Sr. Checa, 
Arzobispo de Quito, que poco tiempo después debía 
ser envenenado por los enemigos de la Iglesia; al 
General Kantzler, jefe del vencido ejército Pontificio, 
á cuyas órdenes habíamos hecho la última campaña en 
defensa de la soberanía temporal de los Papas. 

Si es imponente la consagración de un Obispo, sea 
cual fuere el Prelado que unge al nuevo Pastor, ima-
ginaos la impresión que en todos los asistentes, y par-
ticularmente en nuestra alma, dejaría la ceremonia que 
acabamos de bosquejaros. Ella contribuyó á que re-
cibiéramos con mayor fruto la gracia del Sacramento 
y nos infundió valor para los trabajos y luchas que ya 
preveíamos, y que han durado tantos años. Ella en-
cendió en nuestro pecho ardentísima llama de grat i tud 
hacia el gran Pontífice Pío IX; llama que se aviva más 
y más al considerar nuestra propia nulidad, nuestra os-
cura carrera y el insignificante papel que nos ha toca-
do representar en la Jerarquía mexicana. Mientras 
nos reste un soplo de vida bendeciremos á nuestro au-
gusto Consagrante , y el recuerdo de sus favores nos 
hará llevaderos, como hasta aquí, nuestros t rabajos y 
penas, nuestras amarguras y decepciones. 

Casi sin enjugar el Oleo Santo derramado en nues-
tra cabeza, volamos á fundar nuestra diócesi, donde 
por espacio de casi nueve años llevamos la vida activa 
del misionero. Corr iendo continuamente desde el Bra-

vo hasta el Pánuco, y desde los bosques de la Huaste-
ca Veracruzana hasta la sierra de Tula, desempeñamos 
n\:estra tarea, que más bien que á edificar, debía ten-
der á arrancar la zizaña que largos años de revolución 
y abandono espiritual habían dejado germinar hasta 
en el Santuario. 

El Señor bendijo nuestros trabajos. No sólo pudi-
mos derramar en todas partes esos beneficios que pro-
ducen la administración de los sacramentos y la predi-
cación de la divina palabra, sino que echamos los 
cimientos de fundaciones más sólidas, destinadas á pro-
ducir continuamente frutos espirituales y aun tempora-
les. En c.:sa, prestada primero por el Gobierno Civil 
(no obstante su divorcio de la Iglesia) y después edi-
ficada por Nos desde los fundamentos, abrimos el Se-
minario, que seguimos fomentando hasta el fin con 
todas nuestras fuerzas. Gracias á nuestro empeño y 
á la cooperación eficaz de los fieles, se abrieron varias 
escuelas católicas; y se fundaron diversas cofradías, her-
mandades y asociaciones piadosas. Amante siempre 
de los institutos religiosos, no pudiendo introducir á 

r las Hermanas de la Caridad (aun no expulsadas de la 

República) ni á los Hijos de San Vicente (aunque más 
de una vez lo intentamos) obtuvimos las facultades ne-
cesarias para reorganizar á los Franciscanos dispersos 
en nuestro territorio y protegimos los conventos de 
Religiosas de la diócesi de los Estados Unidos limítro-
fe con la nuestra, en los cuales recibieron sólida educa-



ción no pocas de nuestras niñas. Emprendimos la 
construcción de nuestra Catedral, y tuvimos el inmen-
so gozo de ver terminada su primera nave; y los tem-
plos de las principales poblaciones se repararon, res-
tauraron y adornaron durante nuestro episcopado, (r) . 

El 19 de Septiembre de 1870, el reinante Pontífice 
León XIII nos admitió á su presencia en la misma sa-
la del Trono, en que hacía ocho años y medio nos ha-
bía impuesto el roquete su gran Predecesor; y relajando 
el vínculo que nos unía á la diócesi de Tamaulipas, be 
dignó promovernos á la iglesia de Linares. Muy di-
versa fué nuestra suerte enmedio de esta segunda g rey 
á Nos encomendada. Aunque de pocos elementos, 
todos los había utilizado admirablemente nuestro buen 
Predecesor el Illmo. Sr. D. Francisco de P. Verea; y 
hallándolo todo hecho, nuestra misión se redujo á con-
servar y mejorar lo existente, y de ninguna manera á 
crear como en nuestro primer Obispado. (2). 

Encontramos el Seminario Conciliar hábilmente di-
rijido por los Sacerdotes de la Congregación de la Mi-
sión. Del Colegio de Niñas, encomendado antes á las 
Hermanas de la Caridad, aun existían los restos, fáci-
les de reorganizar. Había un colegio, aunque todavía 
en embrión, al cuidado de dos pitres Padres de la 
Compañía de Jesús. Existían igualmente, una casa de 
misión dirigida por los Hijos de San Vicente y una 

1. Véase el tomo 11 «le nuestras Obras Pastorales y Oratorias. 
'2 Véase el tomo I I I de nuestras Obras Pastorales y Oratorias, ¡ « w w 

pequeña residencia de Oblatos de María Inmaculada. 
Las escuelas católicas, diversas cofradías, hermanda-
des y asociaciones se hallaban perfectamente organi-
zadas. El clero se reunía con regularidad, en las 
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épocas prescritas, para practicar los ejercicios espiri-
tuales y asistir á las conferencias morales, dogmáticas 
y litúrgicas. El pueblo se complacía en concurrir á 
las piadosa? prácticas de la cuaresma y á las misiones 
que de cuando en cuando se daban. 

Sin gran trabajo pudimos gobernar una diócesi tan 
bien organizada; y en pocos años vimos el Seminario 
crecer material y mo.ralmente, aumentándose sus te-
rrenos, ampliándose su edificio, multiplicándose los 
volúmenes de su Biblioteca, creciendo el número de 
sus profesores y alumnos. El Colegio de Niñas se re-
organizó. Al Colegio Diocesano del Saltillo, y á sus 
Directores los Padres de la Compañía de Jesús, impar-
timos tan decidida protección, que quedó el estableci-
miento sólidamente fundado, ya sea en lo material, ha-
ciendo que se les regalara el edificio, ya sea en lo 
moral, logrando que el público estimara debidamente 
la educación por ellos prodigada. En la misma Ciudad, 
poco antes de dejar su administración, logramos fundar 
un colegio de niñas dirigido por las Religiosas del 
Verbo Encarnado. 

Nos tocó abrir al culto el magnífico templo de Nues-
tra Señora del Roble, empezado treinta años antes por 
Nuestro Venerable Predecesor, el Santuario de Núes-



tra Señora de Lourdes, la Iglesia Parroquia! de Pes-
quería, destruida totalmente por violento incendio y 
reedificada en sólo un año y la de Hualahuises amplia-
da y restaurada en nuestro tiempo. 

En el orden moral obtuvimos un señalado triunfo, 
que la honra de la Iglesia y el bien de los fieles nos 
obligan á recordar en estos momentos. La Constitu-
ción de la República Mexicana, entre muchas leyes 
contrarias á la Iglesia, una contiene que le es favorable: 
deja perfecta libertad para que se administren los sa-
cramentos del Bautismo y del Matrimonio, antes ó 
después de la inscripción de los interesados en el Re-
gistro Civil. Comprendía la Diócesi de Linares los 
Estados de Nuevo León y de Coahuila, y el Goberna-
dor de éste último, violando manifiestamente la Cons-
titución, pretendió coartar la libertad de sus subditos, 
obligándolos con leyes draconianas á que la inscripción 
civil se verificase indispensablemente antes de la admi-
nistración de dichos sacramentos. 

Nuestro deber, como Obispo y como ciudadano, 
nos mandaba defender la libertad de nuestros sacerdo-
tes y nuestros diocesanos todos; y así lo hicimos, com-
batiendo durante dos años, no sólo con censuras ecle-
siásticas y ejerciendo nuestras facultades episcopales, 
sino también en el terreno legal y por medio de la 
prensa. Por fortuna nuestra, al sostener los derechos 
de la Iglesia defendíamos igualmente la Constitución 
política de México. Así es que no pudieron menos 

que vernos con ojos favorables los más ilustres patri-
cios; y gracias á la intervención amistosa del Sr. Pre-
sidente de la República, á los decretos del Sr. Ministro 
de Gobernación [hoy Gobernador de este Estado] y 
al fallo de la Suprema Corte de Justicia, se derogaron 
las leyes adversas y quedó confirmada en toda la Re-
pública la libertad constitucional de sacerdotes y fieles 
para que antes ó después de la inscripción en el Re-
gistro Civil, puedan administrarse los sacramentos del 
Bautismo y del Matrimonio, sin que ningún gobernante 
local pueda dictar leyes en contrario, ni obligar á los 
ciudadanos á lo que la Constitución no les obliga. 

Entretanto, el Illmo. Sr. Corona pasaba, entre voso-
tros á mejor vida, y dos años después os anunciába-
mos nuestra translación á esta diócesi, con las siguien-
tes palabras que nos deleitamos en reproducir. Los 
votos, para iVos tan lisonjeros, que muchos expresasteis 
al morir vuestro primer Obispo, y que fueron reitera-
dos con creciente afán al fallecimiento del segundo y del 
tercero, han quedado, por fin, satisfechos No he-
mos vacilado en sacrificar á vuestra piedad y al constan-
te amor que nos habéis mostrado, el oropel de la mayor 
antigüedad, y consiguiente categoría de la diócesi que 
regíamos, la cual, añadiremos, iba pronto á ser elevada 
á instancia nuestra antes que de ningún otro, á la dig-
nidad de Metrópoli. Soldado somos de la Iglesia de 
Jesucristo, y hemos profesado siempre absoluta obedien-
cia á su Jefe visible el Romano Pontífice. A su voz 
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habríamos marchado sin vacilar aun al más remoto, 
pobre y peligroso Vicariato Apostólico de Ix China ó 
del Japón. Figuraos con cuanta alegría nos apresta-
ríamos á obsequiar mandatos tan dulces y volar á una 
diócesi donde sabíamos éramos deseado, que más de tina 
vez nos ha dado grata hospitalidad, entre cuyos habi-
tantes contamos hace años buen>>s y queridos amigos, de 
cuyos fieles nos son conocidas la piedad, gentileza y ge-
nerosidad, cuyas frescas auras se parecen á las que ? es-
piramos en los primeros años, y creemos nos serán favo-
rables aunen el pe? iodo de la declinación. ( i ) . 

No salieron fallidas nuestras esperanzas. Os encon-
tramos ávidos de adelantos espirituales, y ansiosos de 
que se aprovecharan los muchos elementos de que dis-
ponéis, para la educación de la juventud, la formación 
del clero, la edificación de los fieles, el fomento de la 
piedad, la mejora de las parroquias, el esplendor del 
culto, la reparación de los templos, el renacimiento de 
los órdenes religiosos, el alivio de los enfermos, el so-
corro de los menesterosos, la conversión de los peca-
dores, la salvación de las almas. Antes de que fuera 
á apagarse, ó por lo menos á menguar la llama de 
vuestro entusiasmo, nos apresuramos á mejorar sin 
tardanza la educación del clero y de la juventud de 
ambos sexos, dando pasos agigantados y, en las cir-
cunstancias de entonces, verdaderamente atrevidos. El 
14 de Febrero de 1885 tomamos posesión de este 

1. Véanse nuestras Obras Pastorales y Oratorias, tomo IV, pp 247 y 218, 

Obispado; en Noviembre del mismo año se encarda-
ron de la dirección del Seminario los Padres de la 
Compañía de Jesús, por Nós enviados de nuestra se-
gunda diócesi, y el 12 de Marzo de 1886 llegaron, por 
Nós conducidas, las primeras religiosas del Sagrado 
Corazón. 

Nos aprovechamos gustosos de esta oportunidad, 
Venerables Hermanos del clero secular, para manifes-
taros nuestra admiración y agradecímiemto, por la 
pronta obediencia con que cedisteis la dirección del 
Seminario al clero regular; y ésto no sólo mientras 
únicamente dos Padres estuvieron al frente del mismo, 
sino también cuando el cuadro completo de catedrá-
ticos de la Compañía de Jesús que logramos traer, os 
cerró la carrera del profesorado y nos obligó á disper-
saros en las parroquias rurales. Comprendisteis que 
había que sacrificar vuestro reposo al bien dé l a dióce-
si, y sin replicar marchasteis á prestar vuestros servi-
cios en las regiones más apartadas No quedarán sin 
recompensa el desprendimiento y abnegación de que 
disteis tan brillante ejemplo. 

Aunque no faltaron obstáculos á nuestra marcha, 
prosperó nuestra diócesi de tal suerte, que en 1 893 te-
níamos un Seminario Mayor, dirijido por los Sacerdo-
tes de la Congregación de la Misión (por Nós llama-
dos) con una Escuela Apostólica anexa. El Seminario 
Menor continuaba dirigido por los Padres de la Com-
pañía de Jesús; y en él teníamos á dicha albergar á 



treinta escolásticos de la provincia de México, á cuyo 
sostenimiento y educación contribuía igualmente nues-
tra diócesi. El Colegio de niñas de las Religiosas del 
Sagrado Corazón había llegado á contar más de c¡en 
alumnas; y la escuela de pobres por ellas dirigida al-
canzaba la enorme cifra de 700 El Asilo infantil y Ca-
sa de expósitos, que habíamos hallado naciente, había 
tomado creces y florecía ba jó l a dirección de un miem-
bro de nuestro Cabildo. La comunidad de Ermitaños 
de San Agustín había vuelto á tomar posesión de su 
Iglesia; la de Franciscanos se había reorganizado, en 
cuanto era posible en las actuales circunstancias; la de 
la Merced continuaba en posesión del Santuario de 
Guadalupe; la Iglesia que había sido de la Compañía, 
después de haberse ricamente decorado, se había en-
comendado por Nós á los Padres del Seminario Menor. 

Las cofradías, hermandades y asociaciones piadosas 
florecían; y las habíamos ordenado de tal suerte, que 
todas las familias religiosas, y el clero secular igual-
mente, dirigieran las que les correspondían, sin usur-
par los derechos los unos de !os otros, y ocupándose 
todos en obras de zelo. Así es que Nós mismo éra-
mos el director de las Hijas de María congregadas ba-
jo las Religiosas del Sagrado Corazón, y el Canónigo 
nuestro Secretario lo era de la Guardia de Honor y 
Apostolado de la Oración. Dirigían los Franciscanos 
su Orden Tercera; los Agustinos su Cofradía del Cinto 
y de Nuestra Señora del Buen Consejo; los Jesuítas 

sus asociaciones de San Luis Gonzaga. Diversos pá-
rrocos y Sacerdotes seculares estaban al frente de las 
Conferencias de San Vicente, y de otras asociaciones 
de Hijas de María, bajo la suprema dirección del Vi-
sitador de los Paulinos; y el clero secular asimismo 
dirigía las Sociedades Católicas. 

Varias veces habíamos podido visitar la diócesi, y en 
especial las parroquias de la Huasteca, tenida hasta 
entonces por mal sana y poco hospitalaria para los sa-
cerdotes. El Señor nos concedió reorganizarlas, po-
niendo á su cabeza sacerdotes jóvenes y zelosos, que 
perdiendo el horror instintivo que el clero Potosino 
había tenido á esa hermosa región, habían t rabajado 
con zelo y cambiado por completo su faz, así en lo es-
piritual como en lo material. Mil ocasiones hemos di-
cho, y ahora lo repetimos con santo orgullo: aunque 
otra cosa no hubiéramos hecho durante nuestro episco-
pado en San Luis, la regeneración de la Huasteca, que 
se ha llevado á cabo en los últimos años, bastaría para 
dejarnos satisfecho en conciencia, y hacernos esperar 
en la misericordia del Señor, que esta buena obra pue-
da contrapesar nuestras faltas y errores. 

A los años de prosperidad, tenían que suceder otros 
de decadencia y de infortunio en lo espiritual y lo tem-
poral. A causa de la prolongada sequía, y del hambre 
y la peste que le siguieron, vimos emigrar á millares y 
millares de nuestros diocesanos, y disminuir los recur 
sos materiales de parroquias antes florecientes y de 



nuestra Iglesia Catedral. Vimos reducirse el número 
de alumnos y alumnas en nuestros Colegios y casi va-
ciarse nuestras escuelas gratuitas 

Sobrevinieron luego acontecimientos, que si bien no 
eran nuevos en nuestra larga experiencia episcopal, no 
dejaron de contristarnos. Siendo Obispo de Linares 
habíamos visto cerrarse una casa de Sacerdotes de la 
Congregación de la Misión, retirarse de la diócesi los 
Oblatos de María, y espirar el último Franciscano: en 
San Luis Potosí, vimos extinguirse la comunidad de 
la Merced, con la muerte del único religioso que que-
daba, y salir de nuestra Ciudad, á pesar de nuestros 
esfuerzos por detenerlos, á los Padres de la Compañía 
ele Jesús. Amargaron nuestro episcopado en Linares, 
y nuestra vida entera, la lucha antes mencionada que 
tuvimos que sostener por la libertad de la Iglesia, y las 
heridas espirituales que en ella nos vimos forzados á 
abrir en su defensa. Acibararon nuestros últimos días 
en San Luis las divisiones y cismas que perturbaron 
la parte mejor de nuestro rebaño, y los golpes á nues-
tra autoridad asestados por almas poco fieles á la gra-
cia, á quienes estábamos resuelto á no herir, ni aun en 
legítima defensa. 

Afortunadamente, Nuestro Divino Salvador, que con 
una palabra sosegó las olas y los vientos en el Lago 
de Tiberiades, se ha dignado aplacar en un instante la 
tempestad que á muchos pareció terrible; y al dirigiros 
estas letras podemos decir con el Evangelista: facta 

esí tranquilinas magna. Reina, en efecto, la más 
perfecta calma, y aunque no podemos afirmar, como 
hace pocos años, que nuestra diócesi es la más flore-
ciente de todas las de la República Mejicana, sí pode-
mos presentar de la misma un cuadro halagador. 
Cuenta nuestro Seminario Conciliar el acostumbrado 
número de alumnos, y lo dirigen sabiamente los Sacer-
dotes de la Congregación de la Misión. El edificio es 
cuatro veces mayor de lo que era á nuestra llegada, y 
su Observatorio, su Biblioteca, su Gabinete de Física 
su Laboratorio de Química, están á la altura de las 
exigencias del día. Sobre las ruinas del que fué con-
vento del Carmen, hemos podido construir espacioso 
Colegio, donde se educan numerosas niñas, ricas y po-
bres, bajo la dirección de las Religiosas del Sagrado 
Corazón; y en la antigua Iglesia, entregada á nuestro 
Predecesor por sus antiguos guardadores, se congre-
gan muchas cofradías y sociedades que continuamente 
crecen en número y en piedad. En la parte del anti-
guo Convento de San Francisco, que años antes de la 
llamada Reforma habían vendido sus dueños y q u e 

Nós hemos vuelto á comprar, se ha abierto hace varios 
meses la Escuela Católica de Artes y Oficios, que di-
rije ahora uno de nuestros clérigos, y á donde más 
tarde, si llevan á cabo las ofertas que nos han hecho, 
vendrán á establecerse los Padres Salesianos. En el 
antiguo Palacio episcopal, por Nós ampliado y embe-
llecido desde que tomamos posesión de la diócesi, se 



sostiene la casa de Expósitos y Asilo Infantil, que ya 
podemos declarar sólidamente fundado. Nós, entretan-
to, hemos venido á habitar junto á la Santa Iglesia 
Catedral, en el que fué Palacio Municipal y es ahora 
nuestra residencia particular. En él estamos prepa-
rando á nuestros sucesores una mansión espléndida, y 
que nada benga que envidiar á la que el Venerable 
Palafox dejó construida en la Puebla de los Angeles. 

Como habréis observado, á empresas de este géne-
ro, que requieren la actividad y bríos de la juventud, 
nos hemos dedicado especialmente, estando en acecho 
de esas ocasiones propicias que sólo se presentan una 
vez en la vida. A nuestros sucesores habíamos reser-
vado esas otras mejoras que pueden hacerse en todas 
épocas, y que no exigen el atrevimiento propio de la 
edad juvenil. Pero la Providencia nos puso en las 
manos la ocasión de transformar por completo nuestra 
Iglesia Catedral, y de elevarla á la altura que pide la 
categoría de vuestra ciudad. No dejamos de aprove-
charla, y al celebrar nuestro Jubileo, abriremos de nue-
vo al culto el recién decorado Templo, que constituirá 
en lo futuro una de vuestras glorias, no cediendo ya 
en esplendor á ninguna de las antiguas Catedrales de 
la República. 

Por éstos y otros muchos beneficios, justo es que 
tributemos a! Señor las gracias más rendidas. Ansio-
so de abriros los tesoros de la Iglesia, en la visita que 
acabamos de hacer ad limina Apostolorimi, pedimos 

al Sumo Pontífice León XII I alguna gracia con que 
poderos obsequiar en el aniversario vigésimo quinto 
de Nuest ra consagración. Su Santidad se dignó con-
cedernos la facultad de daros ese día á Su augusto 
nombre la Bendición Papal, y además manifestó el de-
seo de que hiciéramos más larga la celebración de 
Nuestras Bodas de Plata, haciéndola preceder de un 
solemne Triduo, para el cual ofreció también conceder 
grandes gracias espirituales. Obedeciendo Sus sobe-
ranos mandatos, hemos ordenado de esta manera las 
fiestas de Nuestro Jubileo. 

El Domingo 8 de Marzo se inaugurará la Iglesia 
Catedral, consagrándose el altar mayor que se ha 
construido de nuevo. Vendrá á predicar el R. P. 
Francisco Labastida, de la Congregación del Oratorio 
de San Felipe Neri de México, nuestro colega en las 
Academias Mexicana y Española de la lengua. 

El lunes 9 empezará el Triduo antes mencionado, 
predicando en la misa solemne el Sr. Presbítero D. 
Manuel Aguilar, de la Congregación de la Misión, 
nuestro antiguo discípulo y Rector que fué de nuestro 
Seminario en la diócesi de Linares. 

El martes 10 predicará en la solemne misa del Tri-
duo, el Reverendo Padre Fray Secundino Martínez 
del Orden de Predicadores. 

El miércoles 11 la gratitud nos ha movido á orde-
nar que la misa sea de Réquiem, por el eterno descan-
so de nuestro augusto Consagrante el Papa Pío IX, 



de lo5 dos Prelados Asistentes, el Limosnero .'de Su 
Santidad Monseñor Francisco Javier de Merode, Arzo-
bispo de Melitene, y el Sacristán igualmente de Su 
Santidad, Monseñor Francisco Marinelli, Obispo de 
Porfireón, y de los tres personajes entonces invitados 
que con mayores vínculos estuvieron á Nos unidos, 
á saber: nuestro Metropolitano el Illmo. Sr. Labastida 
Arzobispo de México, nuestro concolega el Illmo. Sr. 
Checa, Arzobispo de Quito, y nuestro antiguo jefe el 
General Kantzler. Pronunciará la oración fúnebre, 
nuestro antiguo diocesano en Tamaulipas el Sr. Dr. 
D. Antonio Paredes, cura actualmente de la Soledad 
y Santa Cruz de México. 

Los fieles que asistieren á este Triduo podrán ganar-
Indulgencia Plenaria, aplicable á las ánimas del Pur-
gatorio, uno de estos tres días en que visiten la Igle-
sia Catedral y en ella oren según la intención del Su-
mo Pontífice. 

El jueves 12, por último, celebraremos Nós de Pon-
tifical, y después de la Misa daremos la Bendición 
Papal, con Indulgencia Plenaria, que podrán ganar los 
asistentes debidamente dispuestos. Predicará nuestro 
antiguo concolega, el Sr. Canónigo de honor de esta 
Catedral y Abad de Guadalupe, D. Antonio Planearte 
y Labastida. 

Reiteramos á los Curas Párrocos la invitación y li-
cencia (que ya por conducto de nuestra Secretaría ha-
brán recibido) para que vengan esos días, á pesar de 

estar tan avanzada la cuaresma, á agruparse en derre-
dor de su Padre y Pastor y dar una nueva prueba de su 
íntima unión con el Jefe espiritual que el Espíritu Santo 
ha puesto sobre ellos mismos y las diversas greyes 
que apacientan. Quiera el cielo, Hermanos é Hijos 
Nuestros, que las oraciones que por Nós sin duda ele-
varéis en el fausto aniversario que vamos á celebrar, 
nos alcanzen del Padre de las Misericordias el perdón 
de nuestros pecados y la gracia para seguiros gober-
nando con acierto, los días breves ó largos que ha de 
durar aún nuestra peregrinación sobre la tierra. 

Lsta Carta Pastoral será leída inter missarum solem-
nia, en todas las Parroquias, Iglesias y Oratorios de la 
diócesi, el primer día festivo después de recibida. 

Recibid, Hermanos é Hijos Nuestros, nuestra Ben-
dición Pastoral. 

Dada en Nuestra Residencia, junto á la Catedral, 
en San Luis Potosí, á 12 de Febrero del año del Señor 
de 1896. 

I G N A C I O 

Obispo de San Luis Potosí. 

Por mandado de 
S. S. I. el Obispo mi Señor, 

Gcj-wótuv | j i mei ie -z , 
Canónigo Secretario. 
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